
DOMINGO 18 DE SEPTIEMBRE DE 2016  
 
 

TEMA — LA MATERIA 
 
 

TEXTO DE ORO : SALMOS  42 : 11 
 
 

Espera en Dios; porque aún he de alabarle, 
Salvación mía y Dios mío. 

 
 
 

LECTURA ALTERNADA : Salmos  103 : 1-7 
 
 
:1 Bendice, alma mía, a Jehová, 
Y bendiga todo mi ser su santo nombre. 
 
2 Bendice, alma mía, a Jehová, 
Y no olvides ninguno de sus beneficios. 
 
3 El es quien perdona todas tus iniquidades, 
El que sana todas tus dolencias; 
 
4 El que rescata del hoyo tu vida, 
El que te corona de favores y misericordias; 
 
5 El que sacia de bien tu boca 
De modo que te rejuvenezcas como el águila. 
 
6 Jehová es el que hace justicia 
Y derecho a todos los que padecen violencia. 
 
7 Sus caminos notificó a Moisés, 
Y a los hijos de Israel sus obras 
 
 
 
 

LECCION SERMON 
 



La  Biblia 
 

1. Salmos  90 : 2 
 
2 Antes que naciesen los montes 
Y formases la tierra y el mundo, 
Desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios. 
 

2. Isaias  51 : 4, 6 
 
:4 Estad atentos a mí, pueblo mío, y oídme, nación mía; porque de 
mí saldrá la ley, y mi justicia para luz de los pueblos.  
 
56 Alzad a los cielos vuestros ojos, y mirad abajo a la tierra; porque 
los cielos serán deshechos como humo, y la tierra se envejecerá 
como ropa de vestir, y de la misma manera perecerán sus 
moradores; pero mi salvación será para siempre, mi justicia no 
perecerá. 
 
 
3.  Exodo  3 : 1 (to 1st ,), 2, 7 (to 2nd ,), 10 
 
1 Apacentando Moisés las ovejas de Jetro su suegro,  
 
2 se le apareció el Ángel de Jehová en una llama de fuego en medio 
de una zarza; y él miró, y vio que la zarza ardía en fuego, y la zarza 
no se consumía 
 
7 Dijo luego Jehová: Bien he visto la aflicción de mi pueblo que está 
en Egipto, 
 
:10 Ven, por tanto, ahora, y te enviaré a Faraón, para que saques de 

Egipto a mi pueblo, los hijos de Israel. 

 
3. Exodo  4 : 1-8 

 
1 Entonces Moisés respondió diciendo: He aquí que ellos no me 
creerán, ni oirán mi voz; porque dirán: No te ha aparecido Jehová.  
4:2 Y Jehová dijo: ¿Qué es eso que tienes en tu mano? Y él 
respondió: Una vara.  
4:3 El le dijo: Echala en tierra. Y él la echó en tierra, y se hizo una 
culebra; y Moisés huía de ella.  
4:4 Entonces dijo Jehová a Moisés: Extiende tu mano, y tómala por la 
cola. Y él extendió su mano, y la tomó, y se volvió vara en su mano.  
4:5 Por esto creerán que se te ha aparecido Jehová, el Dios de tus 
padres, el Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob.  
4:6 Le dijo además Jehová: Mete ahora tu mano en tu seno. Y él 



metió la mano en su seno; y cuando la sacó, he aquí que su mano 
estaba leprosa como la nieve.  
4:7 Y dijo: Vuelve a meter tu mano en tu seno. Y él volvió a meter su 
mano en su seno; y al sacarla de nuevo del seno, he aquí que se 
había vuelto como la otra carne.  
4:8 Si aconteciere que no te creyeren ni obedecieren a la voz de la 
primera señal, creerán a la voz de la postrera.  
 
 
 
5.  Salmos  56 : 3, 4, 11-13 
 
 
3 En el día que temo, 
Yo en ti confío. 
4 En Dios alabaré su palabra; 
En Dios he confiado; no temeré; 
¿Qué puede hacerme el hombre 
 
11 En Dios he confiado; no temeré; 
¿Qué puede hacerme el hombre? 
12 Sobre mí, oh Dios, están tus votos; 
Te tributaré alabanzas. 
13 Porque has librado mi alma de la muerte, 
Y mis pies de caída, 
Para que ande delante de Dios 
En la luz de los que vive 
 
 
6.  Isaias  17 : 7 
 
 
7 En aquel día mirará el hombre a su Hacedor, y sus ojos 
contemplarán al Santo de Israel 
 
7. Lucas  8 : 40, 43-48 
 
 
40 Cuando volvió Jesús, le recibió la multitud con gozo; porque todos 
le esperaban.  
:43 Pero una mujer que padecía de flujo de sangre desde hacía doce 
años, y que había gastado en médicos todo cuanto tenía, y por 
ninguno había podido ser curada,  
44 se le acercó por detrás y tocó el borde de su manto; y al instante 
se detuvo el flujo de su sangre.  
45 Entonces Jesús dijo: ¿Quién es el que me ha tocado? Y negando 
todos, dijo Pedro y los que con él estaban: Maestro, la multitud te 
aprieta y oprime, y dices: ¿Quién es el que me ha tocado?  



46 Pero Jesús dijo: Alguien me ha tocado; porque yo he conocido que 
ha salido poder de mí. 
47 Entonces, cuando la mujer vio que no había quedado oculta, vino 
temblando, y postrándose a sus pies, le declaró delante de todo el 
pueblo por qué causa le había tocado, y cómo al instante había sido 
sanada.  
48 Y él le dijo: Hija, tu fe te ha salvado; ve en paz. 
 
 
8.  Juan  6 : 35, 63 
 
35 Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca 
tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás 
63 El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las 
palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida.  
 
 
9.  Mateo  6 : 24, 25 (to .), 32 (for your), 33 
 
24 Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y 
amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis 
servir a Dios y a las riquezas. 
25 Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué habéis de 
comer o qué habéis de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de 
vestir 
:32 Porque  vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de 
todas estas cosas. 
33 Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas 
estas cosas os serán añadidas  
 
 
10.  Efesios  1 : 3 
 
:3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos 
bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en 
Cristo. 
 
 
11.  Salmos  139 : 14 
 
14 Te alabaré; porque formidables, maravillosas son tus obras; 
Estoy maravillado, 
Y mi alma lo sabe muy bien 
 
 
Ciencia y Salud con la Llave de las Escrituras  
 

1. 468 : 10-13 



 
Todo es la Mente infinita y su manifestación 
infinita, pues Dios es Todo‑ en‑ todo. El Espíritu es la Verdad 
inmortal; la materia es el error mortal. El Espíritu es lo real 
y eterno; la materia es lo irreal y temporal 
 
 

2. 142 : 26-4 
 
.Cual fue la primera, la Mente o la medicina? Si la Mente 
fue la primera y era existente de por si, entonces la Mente, 
no la materia, tiene que haber sido la primera 
medicina. Al ser Dios Todo-en-todo, El hizo la 
medicina; pero esa medicina era la Mente. No pudo haber 
sido la materia, que se aparta de la naturaleza y del carácter 
de la Mente, Dios. La Verdad es el remedio de Dios para 
el error de toda clase, y la Verdad destruye solo lo que no es 
verdadero. De ahi el hecho de que, tanto hoy como ayer, el 
Cristo echa fuera los males y sana a los enfermos. 
 

3. 162 : 12-22 
 
Los experimentos han aprobado el hecho de que la Mente 
gobierna el cuerpo, no solo en un caso, sino en todos los casos. 
Las indestructibles facultades del Espíritu existen 
sin las condiciones de la materia y también sin 
las creencias erróneas de una así llamada existencia material. 
Aplicando en la práctica las reglas de la Ciencia, la autora ha 
restablecido la salud en casos de enfermedades tanto agudas 
como crónicas, en sus formas mas graves. Se han cambiado 
las secreciones, se ha renovado la estructura, se han alargado 
las extremidades encogidas, se ha devuelto la flexibilidad a 
las articulaciones anquilosadas, y los huesos cariados se han 
restaurado a su estado de salud. 
 
 

4. 166 : 3-16 
 
Tal como piensa un hombre, así es el. La mente es lo 
único que siente, actúa o impide la acción. Ignorante de esto, 
o evadiendo la responsabilidad implícita, el esfuerzo sanador 
se hace en el lado equivocado, y así se pierde el control 
consciente sobre el cuerpo. 
El mahometano cree en una peregrinación a la Meca para 



la salvación de su alma. El médico común cree en su receta, 
y el farmacéutico cree en el poder de sus medicamentos 
para salvar la vida de un hombre. La creencia del mahometano es una 
ilusión religiosa, la del médico y el farmacéutico es una equivocación 
medica. 
 
La mente humana que yerra es inarmónica en si misma. 
De ella resulta el cuerpo inarmónico. 
 
 

5. 120 : 7-24 
 
La Ciencia revierte el falso testimonio de los sentidos 
físicos, y mediante esta reversión los mortales llegan a los 
hechos fundamentales del ser. Entonces inevitablemente 
surge la pregunta: .Esta un hombre enfermo si los sentidos materiales 
indican que está bien de salud? !No!, pues la materia no puede establecer 
condiciones para el hombre. .Y está bien si los sentidos dicen que esta 
enfermo? Si, está sano en la Ciencia en la cual la salud es lo 
normal y la enfermedad es lo anormal. 
 
La salud no es una condición de la materia, sino de la 
Mente; ni pueden los sentidos materiales dar testimonio 
confiable sobre el tema de la salud. La Ciencia 
de la curación-Mente muestra que es imposible 
que algo que no sea la Mente pueda dar testimonio verídico 
o exhibir el estado verdadero del hombre. Por lo tanto, el 
Principio divino de la Ciencia, revirtiendo el testimonio de 
los sentidos físicos, revela que el hombre existe armoniosamente 
en la Verdad, que es la única base de la salud; y así la 
Ciencia niega toda enfermedad, sana a los enfermos, derroca 
la falsa evidencia y refuta la lógica materialista. 
 
6.  321 : 6-13, 19-25 (to ,), 29-2 
 
 
El Legislador hebreo, torpe de habla, desesperaba de 
hacer entender al pueblo lo que le iba a ser revelado a el. 
Cuando, guiado por la sabiduría a echar en tierra 
su vara, vio que se convertía en una serpiente, 
Moisés huyo de ella; pero la sabiduría lo mando 
volver y tomar la serpiente, y entonces el temor de Moisés 
desapareció. En este incidente se vio la realidad de la 



Ciencia. 
 
Fue científicamente demostrado que la lepra era una 
creación de la mente mortal y no una condición de la materia, 
cuando Moisés primero metió la mano en su 
seno y la saco blanca como la nieve con la temida 
enfermedad, y después restableció su mano a su condición 
natural por el mismo simple proceso. Dios había mitigado 
el temor de Moisés con esta prueba en la Ciencia divina, 
 
fue en los siglos siguientes, cuando la Ciencia del ser fue demostrada 
por Jesús, quien mostro a sus discípulos el poder de la 
Mente al convertir el agua en vino, y les enseno como tomar 
serpientes sin dañarse, como sanar enfermos y echar fuera 
los males como prueba de la supremacía de la Mente. 
 
7. 86 : 1-9 
 
Una vez Jesús pregunto: “.Quien... me ha tocado?” 
Suponiendo que esta pregunta era ocasionada por el contacto 
físico solo, sus discípulos respondieron: 
“La multitud te aprieta”. Jesús sabia, lo que 
otros no, que no era la materia, sino la mente mortal cuyo 
toque pedía ayuda. Al reiterar su pregunta, le respondió la fe 
de una mujer enferma. La percepción inmediata que el tuvo 
de esta llamada mental ilustro su espiritualidad. El concepto 
equivocado de los discípulos sobre el hecho puso al descubierto 
su materialidad. 
 
8.  167 : 3-7, 20-22, 26-31 
 
Si no nos elevamos más alto que la fe ciega, la Ciencia de la  
curación no es alcanzada, y la existencia-Alma, en lugar de la existencia–
sentido, no es comprendida. Entendemos la Vida en la Ciencia divina solo 
a medida que vivimos por encima del sentido 
corporal y lo corregimos. 
 
“El deseo de la carne es contra el Espíritu”. La carne y el 
Espíritu no pueden unirse en acción mas de lo que el bien 
puede coincidir con el mal. Hay un único camino —a saber, Dios y Su 
idea— que conduce al ser espiritual. El gobierno científico del 
cuerpo tiene que ser alcanzado por medio de la Mente divina. 
Es imposible ganar el control sobre el cuerpo por cualquier 



otro medio. En este punto fundamental, el tímido conservadurismo 
es absolutamente inadmisible. Solo por medio de 
una confianza radical en la Verdad puede ser realizado el 
poder científico de la curación. 
 
 
9.  253 : 9-21 
 
 
Espero, querido lector, estar guiándote a la comprensión 
de tus derechos divinos, la armonía que te es concedida por 
el cielo, que, a medida que leas, veas que no hay 
causa (fuera del sentido mortal y material, que 
yerra, que no es poder) capaz de enfermarte o 
hacerte un pecador; y espero que estés venciendo este falso 
sentido. Conociendo la falsedad del así llamado sentido 
material, puedes imponer tu prerrogativa de vencer la creencia 
en el pecado, la enfermedad o la muerte. 
 
Si crees en el mal y lo practicas a sabiendas, puedes inmediatamente 
cambiar tu proceder y obrar bien. La materia no 
puede presentar ninguna oposición a los esfuerzos 
correctos contra el pecado o la enfermedad, 
porque la materia es inerte, sin mente. 
 
 
10.  164 : 23 (the forever)-25 
 
 
Pero permanece supremo el hecho eterno de que 
la Vida, la Verdad y el Amor salvan del pecado, la enfermedad 
y la muerte. “ 
 
 
 

 


